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u MAJESTAD EL REY DON ALFONSO XII, jefe del ejército 
espafloi, ha muerto el 25 de noviembre últítnb/á los 28 

arios de edad y 11 escasos de reinado. . ^ -̂  ' 
Si por su índole y sus condiciones especiales, nunca trata 

nuestra publicación de los acontecimientos meramente polÍT. 
ticos, ante la calamidad nacional de hoy, la redacción de 
el MEMORIAL DB iNOBNiaBos DBL BJÉRCTTO no puede menos de 
asociarse al duelo de la< patria, y lamentar la prematura mueí-
te de un monarca de gran espíritu militar, ilustrado, valeroso 
y caballeresco, que amaba al ejército, y que se ocupó de BU 
regeneración y de su porvenir, todo cuanto le permitienwa/la»; 
circunstancias azarosas de la época. . ; 

B\ Todopodertwo tenga piedad del alma del rey, ó ilnwoe á 
la augoita reina regente; y se compadezca también de la in
fortunada Espaila, para que los peligros temidos á ponsecileii-^ 
oia de la desgracia nacional que lamentamos, se conjoirea^par v ̂  
el patriotismo y la abnegación, virtudes indisj»néábleÉ''á lio» 
pueblos ettláí^ ópiooa* críticas di BU historia. > , <, i 

S i ) ' •/ 



2(>6 MEMORIAL DE INGENIEROS. 

LOS FUERTES BARRERAS, o 

(CoatinuacioD.) 

tv. 
Organización interior de los fuertes barreras. 

RINCIPIÉMOS, como siempre, el es
tudio por los fuertes de monta
ñas, que lo requieren muy espe

cial y han de tener, comparados con. los 
otros, grandes y esencialísimas diferencias. 

Un fuerte, situado casi siempre en pun
tos elevados de las cordilleras, lejanos de 
poblaciones de medianos recursos, con 
escasos medios de comunicación, y ro
deado de nieve muchas veces en el in
vierno, ha de contener precisamente den
tro de sus muros, no solamente lo nece
sario para la vida material de su guarni
ción por largo tiempo, sino también lo 
que pueda proporcionarla alguna como
didad en ciertas imperadas de reclusión 
y casi total aislamiento en un recinto muy 
reducido. 

Hay, pues, que mirarlo para su organi
zación, bajo su doble carácter de vivien
da y de obra defensiva. Considerado de la 
primer manera, procúrese que tenga agua 
en su interioró en sitio muy próximo, y 
leña en los alrededores; dos elementos in
dispensables para la vida del hombre, pe
ro que no sera difícil encontrarlos en las 
montañas, donde por regla general los 
prodiga la naturaleza con sobrada abun
dancia. Hay asimismo que atender i que 
el gobernador y demás ohciales tengan 
locales para sus horas de descanso, com-
pieumente separados de los de la tropa, 

(I) La «aticaa j acreditada rcriata ¿Y ifictiUtur mUittrt, 
^ • a o e t c íuii¿m loa i ra^o* del MEMUMAÍ. um ana bcaerc»-
lattcia qoc a^radcc^moa muciio, al ocupan* da ctlot eo su na-
a iro da 15 da aovimnbt^ ñltuno, di^e que csu»s artjcoioa toa 
U«diii iHn», l« caal no c« cierto, puca el trabajo ea oriciiial del 
carura B«r(cs, f cataba escrito baca aSo r medio. Si te m -
Itoa da uia tmdocciaa, lo babitraiiiOT manifiiatadn, como 
tltmfn ia baccnoa kalmente. Lapcrainoa de la boma tt de 
&# Sfttmlmu mU>tmr$ <|ac ractibqoc la ooticia, 6 da lo cos-

(»>*<• <V 

y que unos y otros se encuentren al abri
go hasta de los fuegos indirectos de un si
tiador. Ciertos problemas de desenfilada 
los resuelve á veces el terreno mismo con 
facilidad, aun cumpliendo con las demás 
condiciones de ventilación, luz, abrigo y 
demás que son necesarias; pero si no, ha
brá precisamente que hacer casamatas 
abovedadas, ó abrirlas en las rocas, si las 
hay, ó echar mano de las corazas de hie
rro ó de los blindajes de tierra. 

De igual modo que los hombres, debe 
procurarse que estén resguardadas del 
fuego enemigo las municiones, en núme
ro suficiente para el consumo en una de
fensa, aún doble de la máxima presumible 
que pueda hacer el fuerte. La falta de pro-
yectiles en el sitio, ó la voladura de uno 
de los almacenes que los contengan, es una 
de las mayores desgracias que pueden so
brevenir durante la defensa, pues llevará 
el desaliento á la guarnición, menguando 
su valor y esfuerzo, y haciendo casi in
útil gran parte del gasto que en la cons
trucción del fuerte se invirtiera. Tan po
derosas razones son éstas, que basta apun
tarlas sin necesidad de insistir en ellas. 

El utensilio, el menaje, algo de vestua
rio, los víveres, los aparatos que sirven 
para señales, y en una palabra, todo cuan
to se comprende en las denominaciones 
de yituaüas, provisiones ó utensilios, han 
de resguardarse también convenientemen
te, aunque no con tanto celo como las mu
niciones; pero no debe olvidarse que á ve
ces serán precisas condiciones especiales 
para evitar su deterioro y putrefacción. 
Las temporadas largas, de meses quizá, 
que podra pasar encerrada la guarnición, 
y el número de bocas que haya en elU, 
son los datos indispensables para calcular 
los espacios que se destinen á almacenes 6 
depósitos. 

Una pequeña enfermería, bien provistt 
de medicamentos é insuumentos quirúrgi* 
cot, semejantes á Us que llevan i fU bor* 
do lo* barcos de guerra, es de todo punto 
iodiqtMMbk, porqitt la loKfot par» da 
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las veces, dentro del fuerte, tendrán que 
hacerse, no solamente las primeras curas, 
sino la asistencia completa de los heridos 
y enfermos de todas clases. 

Por temor de que se nos tache de exi
gentes, no pedimos nada para lo que se 
reí aciona con la cuestión religiosa, con
fiados en que nunca ha de faltar un sitio 
donde se coloque un altar portátil para 
celebrar la misa, ni terreno en donde abrir 
una zanja para dar sepultura á los muer
tos. Si en todas partes y con todas las re
ligiones, un cadáver es siempre digno del 
mayor respeto, aún deben serlo más los 
de esos infinitos héroes ignorados que dan 
su vida bafo la sombra de una bandera. 
¿Y qué menos puede hacer por ellos la 
madre patria que escribir su nombre en 
c! sitio regado con su sangre? 

Convendrá también tener, aun cuando 
fuese al aire libre, en terrenos algún tanto 
resguardados del fuego enemigo, algunos 
maderos, ramaje, toneles, etc., es decir, 
efectos de parque voluminosos que no 
puedan tener cabida, como los menores, 
dentro del fuerte, y que sin embargo se 
necesitarán para recomponer muchos de 
los desperfectos que causará la artillería 
enemiga. 

De muchas de estas atenciones se puede 
prescindir, y se prescinde; pero siempre á 
costa del sufrimiento y malestar del sol
dado, y faltando á lo que prescriben los 
más elementales sentimientos de humani
dad, y á la consideración debida á los que 
exponen su vida en provecho de la patria. 

Más si se prescinde de algo de lo antes 
indicado, no es posible hacer lo mismo 
con lo que vamos á exponer á continua
ción, considerando la obra como elemen
to de defensa. 

Su constitución como tal, deberá obede
cer al número de cañones y fusiles que 
hayan de hacer la defensa, y á la natura
leza del terreno sobre el cual se establez
ca, V por lo wnto es imposible dar re
gias fijas en lo que á dimensiones y forma 
»e refiere. ¿Quién seria capaz de deter- | 

minar de antemano, sin conocer el te
rreno, el número de piezas que serán 
necesarias para defender tal ó cuál desfi
ladero? Nadie que no haya observado 
detenidamente la importancia del punto 
táctico, ni la avenida á que un fuerte de
be servir de barrera. 

Como término medio, para fijar ideas 
pueden pedirse para dotación de un fuer
te 12 piezas de posición (i5 á 16 centí
metros) y 400 ó 5oo infantes combatien
tes. Lugares habrá en donde sobre con 
menos, y otros en que esto parecerá mez
quino é insignificante; pero ya digimos 
que las cifras anteriores sólo son un tér
mino medio para indicar la importan
cia que damos á esta clase de fortifica
ciones. 

Lo que sí debe proclamarse como prin
cipio ó sistema en la construcción de los 
fuertes barreras, es huir de todo molde 
ó sistema de fortificación, sea abaluarta
do, poligonal, atenazado, etc., y de sus 
detalles. Estos fuertes tienen que ser for
zosamente irregulares por excelencia, 
y sus mismas condiciones así lo exigen; y 
no hay más remedio, que estudiar bien el 
terreno, y darle lo que pida y lo que al 
talento del ingeniero le sugiera; pudiendo 
dentro de una misma obra de esta clase 
encontrarse mezclado todo lo conocido, 
y lo por conocer que al constructor se le 
ocurra, sin creerse que por ello se va á 
romper la armonía entre las diferentes par
tes que compongan el conjunto defensivo 
que llamamos fuerte barrera, pues con 
tal de que cada elemento desempeñe cum
plidamente el papel que se le haya con
fiado, todo estará bien. Lo que sí es pre-
ciso es estudiar á fondo todos los deta
lles y no proyectar la menor cosa que no 
responda á un fin determinado. En el 
drama de una defensa todos los papeles 
deben ser igualmente interesantes; unos 
habrá que sean más largos que otros; 
pero, en nuestro concepto, es menester 
que ninguno huelgue cuando llegue el 
caso de presentarse en escena, que nada 
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sobre ni falte, y esta es la manera de con
seguir la unidad de acción. 

Si en tal sitio conviene un trazado con 
flanqueo propio, se Je pone; si en tal 
otro, y al lado del primero, es indispen
sable una larga cara con obras exteriores 
para el flanqueo, nada importa, se le po
ne también; si no hubiese más medio de 
flanquear, que las galerías aspilleradas, se 
proyectan éstas; si no se pudiese defender 
un foso sino con matacanes, se proyectan 
también; y lo mismo se ejecuta con los de
más detalles, proporcionándose flanqueo 
en cada caso conforme las circunstancias 
y el terreno lo permitan, v sin atenerse 
á reglas invariables. 

Como por vía de ejemplo, vamos á in
dicar ligeramente cómo deben estar orga
nizados, en algunos casos, los fuertes en 
desfiladeros de montañas. 

La cuestión principal, ante todo, será 
la desenñlada, y en tales sitios no habrá 
más recurso que ai^samatar todo lo que 
interese defender. Ya pasen los caminos 
por Jos puertüi, ó ya por \o más profun
do de los valles, por regia general habrá 
alturas no lejanas que dominen y hagan 
imposible la desentilada con traveses, cor
chetes ni otros medios parecidos. 

Hecha esta importantísima advertencia, 
pasemos á considerar los dus casos más 
principales que pueden ocurrir, á saber: 
que el fuerte se sitúe en una montaña 
aislada, ó que por la elevación de las cum
bres no haya más remedio que colocarlo 
á media ladera. 

En el primer caso se puede dar al fuer
te por la parte que mira á la avenida que 
se defiende, un perfil parecido al que se in
dica en a ihg. i) '*', poniendo en la parte 
de gola, como en b, los cuarteles y alma
cenes, con un muro aspillerado delante. 
Si la pendiente es muy fuerte y no se 
puede batir toda ella desde el plano de 
fuegos, se reserva éste para el combate 

(•) Por un accidente imprevisto n" ha w-lo posible in-
m^ \»t tgttna ifat te citan. Irán tndaa en el número 

(A'. lU U R.) 

principal y lejano, y en c se hace un co
rredor para fusilería con destino al com 
bate próximo. Las tierras para el parape
to se pueden sacar del corredor c y del 
foso que hay detrás del parapeto, abierto 
tínica y exclusivamente con esa mira. 
En estas laderas tienen su más perfecta 
aplicación los perfiles propuestos por el 
ingeniero italiano Figari, que no hace 
mucho se han publicado por el MEMO 
RUL DE I.NGENiEROs, v de él cstán toma
dos los que se ven en nuestras figuras. 
También se puede desmontar el mogote 
superior, como está indicado en la figura 2 
y hasta colocar allí un cuartel enterrado 
con muros aspillerados, y aiin poner en 
él artillería. Cuando no hubiera suficien
te con un piso de casamatas en la gola 
para almacenes y albergues, se ponen dos 
como indica la figura 2, en la cual se 
vé también la manera de dejar un corre
dor para el servicio de la infantería en el 
muro aspillerado. 

Tal puede ser la dominación de las al
turas que rodeen el fuerte, que el parape
to al descubierto fuera de todo punto in
suficiente, y entonces hay que hacer ca
samatas con túneles para la artillería: Ja 
casamata del general Haxo, tan conocida 
de todos los ingenieros, tiene en estos ca
sos una excelente aplicación. 

Cuando la montaña, en vez de termi
nar en un mogote casi puntiagudo, tuvie
se una meseta de regular extensión, en 
ella se podrá establecer el fuerte, llevando 
á los bordes los parapetos ó las casamatas, 
según se adopten unos ú otras; y por últi
mo, si la meseta es de grandes dimensio
nes, podrá colocarse la obra junto á uno 
de sus bordes, de manera que bala las 
pendientes, ó bien situarse en el centro y 
avanzar algunas obras ligeras hasta la 
cresta militar, con objeto de que las pen
dientes accesibles queden bien defendidas 
durante el combate próximo. 

En estos últimos casos tienen muy 
buena aplicación, además de los espacios 
abovedados, los blindajes de tierra, soste-
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nidos por madera ó hierro, con espesores 
que vanarán con Ja naturaleza y resisten
cia de las tierras cubridoras. 

Las comunicaciones en esta clase de 
obras tienen forzosamente que ser tan 
irregulares y ajustadas al terreno, como 
el trazado de la fortificación en que se 
encuentran. Habrá necesidad de hacer 
ramales de trinchera, unas veces blinda
dos, y otras blindando solamente ciertos 
pasos peligrosos; veredas, escaleras en las 
rocas, rampas más ó menos fuertes, v á 
veces una carretera para conducir la arti
llería hasta cierta altura, aunque luego 
después se coloque en su sitio con máqui
nas especiales. La carretera principal que 
conduce al fuerte ha de quedar suficiente
mente defendida, aunque para conseguir
lo tenga que hacerse una obra especial; y 
deberá cuidarse de situar aquella vía en 
la falda por donde el ataque sea menos 
probable, y esté más oculta á las vistas 
del enemigo. 

Las veredas, escaleras y galerías de co
municación, cuando sean descubiertas y 
tengan que usarse para el servicio de mu
niciones durante el combate, habrá que 
desenfilarlas siempre, unas veces de las 
vistas, y las más de los fuegos. Para ello 
se echará mano, según convenga, de los 
traveses, paracascos v corchetes, ó de con
venientes y sinuosos trazados que desenfi
len por sí mismos, aunque el camino se 
alargue, con tal de que no sea mucho. 

La elección del trazado que convenga 
á un terreno dado, el adaptar á este terre
no el trazado que se elija, y el conseguir, 
por último, la desenfilada de todas sus I 
partes, serán siempre los objetos más im
portantes á que un ingeniero militar de-
l>erá atender, y los escollos donde irán á 
estrellarse el estudio y perseverancia de 
•os más, y donde lucirán mejor los rasgos 
<íe ingenio de los menos. El cuidado y la 
preferente atención que para salir airoso 
de tales empresas se necesita, son conoci-
<ío$ de todos nuestros compañeros, y por 
e*o no insistimos sobre el particular. 

Pasemos ahora á examinar el caso de 
que uno de estos fuertes se encuentre si
tuado en una ladera: el acceso probable 
para llegar á él lo puede tener el enemigo 
yendo de abajo á arriba, 6 de arriba á aba
jo, ó por los costados; y vamos á conside
rar estos-tres casos. 

Si el ataque viene de abajo á arriba, se 
puede adoptar un perfil semejante al de 
la figura 4, colocando Ja obra principal 
acasamatada como en a, y si no batiese 
bien con su artillería toda la pendiente, 
scTJL remediado este defecto poniendo una 
galería para fusiles, como en ¿, con un 
muro aspillerado delante. A cierta distan
cia, según la pendiente y naturaleza del 
terreno, puede abrirse una cortadura ó 
foso, como en c, que dificulte el acceso; 
y si se considera conveniente, hasta se 
puede flanquear, según está indicado en 
la figura, por galerías para fusilería ó 
ametralladoras, abiertas en la roca, pero 
cuidando al hacerlas, de que tengan una 
buena comunicación con el niicleo cen
tral ó principal de la obra. 

No porque el ataque sea lo más proba
ble que venga de la parte inferior, ha de 
abandonarse por completo la superior, y 
en ésta algo hay que hacer, aunque no 
sea mucho, para estar á cubierto de cual
quier golpe de mano. En ella, ó más bien 
en un resalto de Ja montaña que tenga 
despejado su frente, se puede colocar una 
obrita á manera de blockhaus (i) que indi
camos en d; obra que puede ser blindada 
con madera ó hierro y una biien^ capa 
de tierra encima; tainbieii se puede JMcer , 
un atrfncheratriiento 6 un reducto de 
campaña de los infinitos que se han pro
puesto por propios y extraños, graduando 
su resistencia según que las probabilida
des de ataque por aquel lado sean más 6 
menos remotas. De todos modos cotítv^n-
dria tener un núcleo permanente, auiique 
fuese reducido, para luego adicionarle 

(I) E S U VOI h* tomado carta de naturaleza entre Io« que 
u dedican k la fortificación. 
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obras de campaña hechas hasta por la 
misma guarnición, contando con que sea 
poco lo que se necesite añadir. 

Las casamatas abiertas en las rocas, 
como las que tienen los ingleses en Gi-
braltar. pueden tener en estos fuertes bue
na aplicación; pero sin abusar de ellas 
porque son caras: se ha de hacer lo in
dispensable, bien situado, y nada más. 

Si el ataque probable hubiere de venir 
de la parte superior, no es preciso colocar 
la obra en la misma cresta si en ella no 
hay lugar apropósito para su mejor esta
blecimiento: búsquese un resalto semejan
te al indicado en a (figura 5), y allí se 
construirá lo que convenga, advirtiendo 
que como cualquiera que sea la obra ha 
de estar muy dominada por los fuegos del 
sitiador, es preciso cubrirla bien de tierra 
estableciendo casamatas Haxo, como lige
ramente indica la figura, ó ponerle una 
coraza de hierro, ó blindaje de lo mismo 
con su correspon'Siente capa de tierra en
cima, ó bien abrir en las rocas espacios 
abovedados. Si la obra debe tener un 
foso con galería aspUlerada que la pro
porcione fuegos de naneo, será cuestión 
que se determinará según los casos con 
arreglo á las probabilidades del ataque y 
combate próximos, y á las facilidades de 
construir aquellas obras. 

Además de lo dicho, que es lo princi
pal, la precaución aconseja hacer algo á 
la espalda, para evitar, como en el otro 
caso, cualquteif auque inesperado, aun
que siempre será débil. En la parte b de 
la figura, hemos indicado un desmonte á 
media ladera con un múrete para fusile
ría, que puede hacerse hasta de piedra en 
seco, si la pendiente es abrupta ó poco 
menos que inaccesible. 

Si con las casamatas de la obra princi
pal (llamemos así á la que tiene artillería) 
no hubiera lo suficiente para el aloja
miento completo de la tropa, y para los 
almacenes, se completan con otros espa
cios qoe pueden establecerse en b, lugar 
indicado para el muro de gola. 

La situación que permita el ataque por 
la parte superior del fuerte, se comprende 
que es la más desfavorable, y por consi 
guíente debe evitarse en cuanto sea posi
ble: la hemos examinado porque no se
nos quede nada por ver, y por si en algún 
caso no puede remediarse en manera algu
na una situación á todas luces tan perjudi
cial; pero entonces ha de elevarse tanto 
el coste de la construcción, que hará pre
ferible quizá la adopción de las cúpulas 
de fundición Grüsson, á todo lo demás. 

Por último, cuando el ataque sea pro
bable por uno ó por los dos costados, el 
trazado es lo que más puede influir en la 
bondad de una de estas obras para que ba
tan bien las avenidas; y ya hemos procla
mado, para los fuertes de montañas espc 
cialmente, la libertad más absoluta en el 
trazado, y la irregularidad y heterogenei 
dad más completas, con tal que se entilen 
bien los puntos de ataque, que queden 
todo lo ocultas que posible sea las obras 
y que estén bien resguardadas. 

.'Se concluirá.^ 

Lfis BERCES Y AhévAi.o. 

DEFENSA 
DE LAS 

COSTAS DE ALEMANIA. 

(Cootínoacion. 

ÜPPEL-SONDERBOURG. SÍ fuCSC nc-

cesario probar la importancia 
que los alemanes conceden á las 

plazas fuertes y la influencia que éstas 
ejercen en la guerra moderna, al mismo 
tiempo que la conveniencia de no multi
plicarlas en demasía, tendríamos un ejem
plo reciente en las obras defensivas de 
DüppelSonderbourg. 

Hace poco tiempo, en 1880, aún era 
objeto de viva discusión entre los ingenie
ros alemanes la importancia de esta posi
ción ó la conveniencia de abandonarla: se 
iban á reforzar muchas de so» principales 
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obras y en tal estado y como consecuen
cia de las polémicas sostenidas prevalece 
la opinión de arrasar las fortificaciones, 
conforme con el autorizado parecer del 
mariscal Moltke. Un decreto del ministe
rio de la Guerra ordena el abandono de 
la posición de Düppel y el establecimiento 
en cambio de nuevos fuertes alrededor de 

Kiel. 
Sonderbourg está situado en la parte 

Sur de la isla de Alsen, Düppel enfrente 
en tierra firme y ambos son los puntos 
fortificados más próximos á la frontera 
danesa. 

Los defensores del valor estratégico de 
esta posición, aducían, además de la cir
cunstancia anterior, la de poder servir de 
estación marítima, sea en el canal de Al-
sen, sea en el HOrup-Haff, cerca de Son
derbourg, y consideraban que convenien
temente fortificada la posición, desde ella 
se podían guardar los pasos del grande y 
pequeño Belt. 

Anteriormente á la anulación del trata
do de Praga y á la modificación de las 
situaciones respectivas de Alemania y Di
namarca, tenía realmente esta posición 
gran valor para la primera de estas nacio
nes, por su posición en el flanco de cual
quier invasión danesa. Durante la guerra 
de 1864, bien sabido es el principal é im
portante papel que desempeñó; y de su 
ataque ha sacado la fortificación notables 
enseñanzas. En 1870 contribuyo a que 
Dinamarca no aceptase la alianza con el 
imperio francés y ¡upó por lo tanto un 
papel pasivo pero de gran importante es
tratégica, pues quizá sin esta plaza y alia
da Francia á Dinamarca hubiese cambia
do el aspecto de la lucha, ó por lo menos 
hubiese obligado á distraer bastantes fuer
zas del teatro de la guerra del Rhin. 

Tales son las razones y ejemplos que 
alegan los defensores de la pos.c.on de 
Düppel-Sonderbourg. Los que niegan su 
i m P a n d a . y entre los cuales se cuenta 
d mariscal Moltke, que sostuvo hace tiem
po la conveniencia de abandonarla, con-

sideran que no tiene valor militarmen
te considerada, que no puede impedir al 
enemigo penetrar en el Scheleswig-Hols-
tein, y que en cuanto á la isla de Alsen 
su defensa debe encomendarse á la es
cuadra. 

También habia partidarios del abando
no de Düppel, pero no de Sonderbourg, 
para evitar un desembarco en la isla, y 
proponían el aumento de las fortificacio
nes, construyendo, entre otras obras, un 
gran fuerte donde estaba emplazado el 
fuerte Herwarth, al Norte de la ciudad. 

Todas las noticias que tenemos están 
conformes en el abandono completo de 
los dos puntos mencionados, y el traslado 
de la artillería á Thorn, no obstante haber 
empleado los alemanes aún no hace mu
chos años ocho millones de marcos en 
mejorar el estado de las fortificaciones, 
que más bien formaban un campo atrin
cherado, que una plaza fuerte. 

Según vemos en una publicación fran
cesa del año pasado, se habia construido 
una batería de 22 piezas sobre la altura 
de Engelshohe al Norte de Sonderbourg, 
y se tenía reservada la cantidad necesaria 
para construir tres baterías de costa que 
protejan la bahía de Horup. Ignoramos 
hasta qué punto serán exactas las anterio
res noticias, que no hemos visto confir
madas en ningún periódico, si bien la pu
blicación á que nos referimos es de por sí 
de bastante garantía, 

TRAVEMUNDE. En el fondo de la bahía 
de Neustadt y en la desembocadura del 
Trave, defiende la entrada de Lubeck, 
importante puerto comercial. Esta anti
gua ciudad anseática, está suficientemente 
defendida contra un ataque por mar á 
causa de la dificultad de la entrada. Su 
antepuerto, Travemunde, no está fortifica
do en realidad, puesto que la única obra 
que existia cercana al muelle y que con
sistía en una batería construida en tiempo 
de la guerra con Francia, ha sido aban
donada. Parece no obstante que hay la 
idea de instalar cúpulas ó baterías acora-
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zudas, pero no sabemos que hasta la fecha 
se haya hecho nada en el asunto. 

WisMAR. Situada en el fondo de una 
hermosa bahía y cubierta por la isla de 
Poel, es un puerto de gran importancia 
para Alemania. 

La profundidad y extensión de su ra
da hacen que sea muy á propósito para 
abrigar una numerosa escuadra enemiga 
á la vez que para resguardar Ja propia, y 
es quizá de toda Ja costa alemana del 
BáJtico eJ punto más favorable para un 
desembarco. La bahía de Wohlemberg, 
al Oeste de Wismar, se presta muy bien 
para ello. 

Según el tratado de Maimo ÍI8O3Í, no 
pueden los alemanes fortificar la isla de 
Poel, pero ni Suecia ni Dinamarca, prin
cipales potencias interesadas en el asunto, 
han hecho reclamación alguna y parece 
que no tardará en hallarse bien defendida. 

En 1870 se construyeron varias obras y 
posterioriDente se han aumentado en vis
ta de la importancia*naval, cada dia cre
ciente, de dicho pueno, que ha venido á 
ser una importante estación de la flota ale
mana y á estar considerada por algunos 
escritores militares, como base de opera
ciones ofensivas contra las escuadras ene
migas en la parte occidental del Báltico. 

En 1882 se había consignado en presu
puesto la cantidad suficiente para la ad
quisición y establecimiento de cúpulas 
GrUsson para reforzar las obras de tierra 
que ya hemos dicho se hicieron durante 
la guerra franco-alemana. Actualmente 
existen dos baterías de 5 y J 6 , piezas cons
truidas sobre sobre Ja punta de Wischen-
dorf. 

WABMBIÍÍWDE. En la desembocadura 
deJ W'arnow está organizado para defen
der el paso á Rostock sobre el mismo rio, 
i poca distancia de (a costa y en cuyo 
punto existen numerosos establecimientos 
privados y astilleros particulares. Se ha 
pensado instalar una cúpuli Grússon, 
pero ignoramos la que haya podido ha-

•;••«; »u I ; i : ;» i , en ese asunto . 

STRALSUND. Este puerto y Ja isla de 
Rugen, situada enfrente y de quien no la 
separa más que un estrecho de 2 kilóme
tros de anchura iSund de Strelaj, tiene 
bastante importancia militar, puesto que 
reúne á una profundidad de agua sufí-
ciente un abrigo seguro, sobre todo en el 
golfo de Jasmund fisla de Rugen.) 

Ya en épocas anteriores sirvió esta isla 
á Carlos Xíí de base de operaciones y an
tes de la guerra del 64 y de que estuviese 
Kiel en poder de Alemania, se habla pen
sado en la isla de Ru:;en para establecer 
en ella un gran puerto de guerra. 

El antiguo recinto de Stralsund está 
demolido en gran parte. La isla Dánholm, 
enfrente de la ciudad, está fortificada y 
reservada á los servicios militares En el 
continente existen las obras siguientes: 

i.° Dos lunetas, una de cada lado de 
Ja vía férrea y al Sur de la ciudad. 

2." Una obra cercana al mar y á las 
dos anteriores enfrente de Danholm. 

3." La batería de Pomeranía (5 piezas) 
al Norte de la ciudad. Defiende el paso 
del Sund de Strela. 

En la isla de Rugen se encuentran: 
I." El fuerte Grahlhof, para 14 piezas. 
2." La batería Drigg, para 4 piezas. 
Otros autores citan también una obra 

en Aliefahr, pueblo situado casi enfrente 
de la batería de Pomeranía. 

SwiNEiiüxDE. De los tres pasos ó em
bocaduras del Oder, el principal y el sólo 
navegable es el del Swine, entre las islas 
(Jsedon y VVoUin, el cual tiene una an
chura de 45o metros y una profundidad 
de 7 á 8. Doa diques de 800 y looo metros 
encauzan la entrada, en la cual se en
cuentra Swinemunde defendiendo el paso 
á Sttetin, importante puerto comercial, 
cuyas obras de fortificación se arrasaron 
en 1873, y no lejos del cual está Bredow, 
astillero de la compañía Vulcarto. 

Las obras defensivas de S^rinemunde 
consisten en: 

í , ' Una antigua fortale«a que no ifene 
vaJor hoy dia. 
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2." La batería oriental, obra en tierra 
firme, de gran relieve y poderosamente 
armada. 

3." La batería occidental, en frente, 
que es semejante á la anterior. 

4." Un antiguo fuerte, restaurado re
cientemente, y donde se aloja la guarni
ción: está un kilómetro más tierra adentro 
que las obras anteriores. 

Todas las obras precedentes tienen por 
objeto formar de esta plaza un puerto de 
refugio á los buques de mediano porte, de 
cuyo modo la utilizaron los alemanes en 
1864, y oponerse á un desembarco, y en 
manera alguna se considera como plaza 
fuerte de primer orden. 

CoLBEKG. Las antiguas obras de forti
ficación de esta célebre plaza, que por tan
to tiempo resistió á los ataques de los ru
sos en la guerra de los siete años, han sido 
arrasadas en 1877: según las noticias más 
recientes, se hallaban en construcción al
gunas nuevas, y se habia adquirido el ma
terial de torpedos necesario para la defensa 
de la entrada del puerto. ColbergermUn-
de, su ante-puerto en la desembocadura 
del rio Persante, se halla defendido por 
tres obras: 

I. ' El fuerte de Eckschanze, en la 
orilla derecha. 

2.° El fuerte de Heydenschanze ¡orilla 
izquierda). 

3.° El fuerte de Kleistschanre (orilla 
izquierda}. 

RtCENWALDE Y STOLPKMÜNDE. Patecc 
que están defendidas por algunas baterías 
y líneas de torpedos. 

PiLLAu. Está situado á la entrada del 
Frische-Haff, cuyo paso defiende, frente á 
Una estrecha lengua de tierra (Frische-
Nebrungj, y cubre á Koenigsberg de un 
ataque de revés. 

Por su proximidad á Koenigsberg es de 
gran valor, y, por lo tanto, no es de ex
trañar que ya antiguamente se hubiese for
tificado. 

Hoy en día cuenta: 
i.* Con la antigua fortificación cons

truida á principios deí siglo xvii, formada 
por un recinto irregular, situado al Norte 
de la fX)blacion, el cual parece que se ha 
reformado completamente, y hoy en dia 
cubre los numerosos establecimientos mi
litares que tiene la ciudad. 

2.° El fuerte ó batería del Oeste, en la 
misma punta del Frische-Nehrung, obra 
de buena construcción y armada con tres 
piezas de buen calibre. 

3.° Tres baterías de tierra, también en 
el Frische-Nehrung. 

4.° El fuerte del Este, reducto exago-
nal con una cúpula Grüsson, y situado en 
frente y al Norte de la vieja ciudadela. 

5.° Además, y según noticias qlie en
contramos en el periódico alemán Nord-
Deutsche, hay un fuerte cimentado en el 
mar, dentro ya del Frische-Haff, con una 
cúpula Grüsson. Al Norte de la pobla
ción está un fuerte reformado 

KtENiGSBERG. Esta plaza tiene gran in
fluencia para las operaciones ofensivas 
que se lleven á cabo en la Prusia orien
tal, y al mismo tiempo tiene importancia 
bajo el punto de vista de la defensa áttii 
costas, por su situación en el Frisché-
Haff, que hace indispensable para su ata
que la presencia de una flota que preli-
minarmente hubiera forzado la entrada, 
apoderándose de Pillau, Kosnigsberg pue
de considerarse como núcleo defensivo é 
último atrincheramiento del Samland, te* 
rritorio lleno de bosques, de muy buena 
defensa y en excelente situación. 

Consisten sus obras: 
i.° En un recinto, construido de 1843 

á 73, del siíiteffl» dr^rtifieáciocraletwWÁv 
análogo al de Posen, dividido en cuatro 
frentes por «I Pregelstrom, el Oberteicli, 
Alto Pregel y NuevoPregcl, loscuaJesre
ciben los nombres respectivo* de Kraüjsfl-
neck, Grollmann, Wiesenfront y =««+ 
bersberg. 

a." Trece fuertes destacados? Lauth, 
Neudamm, Quednan» Beidfitten, Char-
loiiembuxg y Maríemberg, en la orilla de
recha del Pregel; Kalgen, Karschan, 
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Schonfliess, Sellgenfeld y Neuwdorf, en 
la orilla izquierda. 

De estas obras, las de Quednan, Lauth 
y Neudamm, Charlottemburg, Mariem-
berg, Schoufliess, Karschan y Sellgenfeld 
están terminadas y guarnecidas; Neuen-
dorf y Kalgen están por acabar. 

El conjunto de obras que acabamos de 
citar pondrá á Koenígsberg en estado de 
sostener cualquier ataque, y en condicio
nes análogas, si no mejores, á las de las 
plazas fuertes de la frontera occidental de 
Alemania. 

MEMEL. Está situado este puerto á cor
ta distancia de la frontera rusa del Biltico, 
á la entrada del Kurische-Haff, y frente a 
la lengua de tierra llamada Kurische-
Nehrung. Su situación es, por lo tanto, 
de gran valor, y sirve como fuerte barre
ra para impedir el paso á Kaenij;sberg, á 
quien cubre de frente contra un ataque 
de un ejército ruso. La comunicación en
tre el mar y el Edsche-Haff tiene unos 
5oo á 600 metros de anchura y una pro
fundidad de 7 metros á la entrada, que 
bien pronto se reducen á 2 solamente. 

Además de los créditos concedidos para 
terminar la parte oriental del cana), y del 
material de torpedos adquirido para im
pedir la entrada al Kurische-Haff, se han 
construido dos fuertes, uno en cada orilla. 
El fuerte del Oeste, situado en la lengua 
de tierra ya mencionada, se empezó en 
1866, y en 1873 ya estaba terminado. El 
fuerte del Este se empezó en esta última 
fecha, y en 1882 aún se hallaba en cons
trucción. 

Más adentro del canal de entrada existe 
ana antigua ciudadcla, formada por un 
cuadrado abaluartado, la cual no tiene 
hoy importancia, ó por lo menos no sa
bemos que se baya destinado cantidad 
alguna para mejorarla. Próximos á esta 
obra se encuentran varios talleres de la 
marina. 

V. 

Marina. 

En los primeros tiempos de su des
arrollo, fué la marina alemana tributaria 
de la industria extranjera; sus medios de 
producción no correspondían á las nece
sidades del momento, sus recursos no 
bastaban para crear una marina en el 
breve plazo que se necesitaba. Pronto sin 
embargo se encontró con fuerzas sufi
cientes para construir sus buques y en los 
astilleros de Kiel, Wilhemshafen y Dant-
zig, se han construido muchos de los 
acorazados alemanes 

•Los trabajos encomendados á los esta
blecimientos privados, han contribuido 
al desarrollo de los arsenales militares, 
y los esfuerzos del gobierno se ven secun
dados por la industria particular. La Chi
na y otros países recurren á Alemania 
para la construcción de buques acoraza
dos y torpederos: de las factorías DiUinger 
salen planchas de blindaje que pueden 
competir con las que producen las mejo
res fabrit;as inglesas: la fundición Grüsson 
provee á varias naciones de sus famosas 
cúpulas: Krupp sostiene la fábrica de ar
tillería mejor que hoy se conoce, y al 
lado de los arsenales del estado se encuen
tran establecimientos particulares en Bre
ma, Hamburgo, Kiel, Grabow y Elbing, 
y por último, los talleres de la compañía 
Vukanotn Bredow, son palpable muestra 
de la constancia alemana. 

Semejantes resultados no se han obte
nido sino á fuerza de un trabajo incesan
te, y de emplear considerables sumas, su
puesto que, conforme dice el general Ro-
dowitz: «el pueblo que se propone crear 
un poder marítimo acomete la obra más 
grande que puede intentar». 

Como ya se indicó al principio en las 
Consideraciones generales, la creación de 
la marina alemana puede decirse que data 
de 1848, y basta i855 se redujo su fomen
to á las atenciones más urgentes y peren
torias de la defensa y guarda de las costas. 
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De i855 á i863 continuó lentamente des
arrollándose el proyecto adoptado por Fe
derico Guillermo IV (hermano del actual 
emperador), sin que fuese suficiente á 
modificarlo la introducción del blindaje 
en los buques de combate, ni el cambio 
que ya se inició en esa época en la táctica 
nava!; y al obrar Prusia de esta manera, 
procedia como era debido á una nación 
pobre y que demasiados sacrificios hacía 
ya en asuntos militares para imponerse 
otros nuevos, de resultados dudosos, por 
lo menos en aquella fecha. En el progra
ma de i863 ya aparecen consignados bu
ques acorazados, y se revelan pretensiones 
hasta entonces desconocidas en el gabine
te de Berlin. En tal estado, y sin haber 
pasado de proyecto el programa mencio
nado, le sorprende la guerra con Dina
marca, terminada la cual sucede un nue
vo plan, también interrumpido al llevarlo 
á la práctica por la guerra con Austria. La 
organización aprobada en 1867 tampoco 
se terminó, viéndose suspendida por la 
guerra con Francia, hasta que acabada 
ésta, y al cabo de dos años, cuando pudo 
Alemania dedicar su atención a la mari
na, libre ya de las consecuencias que con
sigo lleva una guerra, aunque la suerte sea 
propicia, formó el plan orgánico de 1873, 
que con pocas variaciones se ha llevado á 
la práctica, y que ha permitido: 

1." Aumentar el número de buques á 
dos tercios más de lo que fijaba el proyec
to de 1867. 

2.° Adelantar rápidamente los traba
jos defensivos de Kiel y Wilhemshafen. 

3." Crear establecimientos marítimos 
de importancia. 

4 . ' Adquirir artillería y torpedos. 
Diversos criterios existían sobre el mo

do de llevar á la práctica el pian aproba
do, puesto que estando íntimamente liga
do d fomento de U marina con la defensa 
de la* costas, existían apreciaciones muy 
diferentes respecto í la preferencia que 
debían darse á unas obras sobre otras. La 
cuestión de los canales, ya ciuda en el 

curso de esta memoria, era la que más 
poderosamente llamó la atención, hasta 
que al fin acordóse, conforme al parecer 
de Moltke, fomentar la marina y dedicarse 
después á la construcción del nuevo canal 
y al ensanche del antiguo. «Si la nación 
está dispuesta á gastar 5o ó 60 millones de 
thalers para defender el litoral, es preferi
ble hacer marina, que construir canales 
para una marina que aún no existe (i).» 
En tales términos se expresaba aquel an
ciano mariscal en el parlamento alemán 
(sesión de 23 de junio de 1873). 

(Se concluirá.) 
JOSÉ NfARiA D £ SOKOA r PEKNAHDBZ OS LA S O H S I U 

NECROLOGÍA. 

I L 19 del pasado mes de noviembre 
falleció, á los 83 años de edad, el 

_ ^ ^ _ teniente general ü. José Luciano 
Campuzano, que desempeñó el cargo de in
geniero general en 1864, y que enapcíó so 
carrera en nuestro cuerpo. 

Sólo sirvió en éste desde i83o á 1838, en 
cuyo año pasó al de estado mayor del ejér
cito, pero como capitán de ingenierps estu
vo constantemente en campaña desde 1834, 
y siéndolo obtuvo la cruz laureada de San 
Fernando, por la defensa del fuerte de 
Maestd contra los carlistas en i.% 2 y 3 de 
abril de i835, donde su compañía (5.* de za
padores del a." batallón) se portó con ad
mirables valor y serenidad. 

Este hecho de armas fué uno de los toma
dos en cuenta para la concesión, en.foicio 
coniradictorioi, 4* *•» cprb^»» 4f S^aM^r-
nando á las banderas del antiguo regimienta 
de ingenieros, y por él obtuvo ta»bien la crus 
laureada de la misma orden el .sargento i.° 
de la compañía, subteniente graduado don, 
Hilario Giral, luégó brigada del regimiento 
y capitán de ejército (a). 

(I) Té«nM« preienteU not» páiUctdtm el 6Wi¿oa6-
nuro, pie. «<4-

(x) Véue l> UogoM i* «•(> beasmMto vetaraao publica' 
da en el MKMOIIUL, tomo XXI (1866) 
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CRÓNICA. 

A Revue Militaire Belge, dá una cu
riosa noticia acerca dei empleo del 
hormigón para construir paredes. 

Se trataba de hacer un cuartel en el pueblo 
ruso de Batum, á orillas del mar Negro. 
El ladrillo era allí raro, de mala calidad y 
costoso, habiendo además la circunstancia 
de que se impregnaba hasta tal punto de la 
humedad local, que era casi imposible obte
ner en el interior de los edificios condiciones 
higrométricas aceptables. 

En vista de estas dificultades, el jefe de in
genieros, general Frolon, pensó construir los 
cuarteles con muros de hormigón, y llevó á 
cabo su proyecto. 

Los ediñcios son de un solo piso y en pabe
llones separados, según las actuales exigen
cias de la higiene: se constituyeron con mu
ros formados por una serie de pilares de 
ladrillos ordinarios ó de hormigón, rellenan
do después el intéf^alo con macizos de este 
tjltimo material, construidos en cajones aná
logos á las tapialeras. El hormigón se formó 
con una parte de cal hidráulica, una y me
dia de arena y cuatro ó cinco de grava. 

El piso de los dormitorios se formó con 
una capa de grava bien apisonada, otra de 
hormigón y una solería de azulejos. 

El suelo de las letrinas se hizo con losas 
artifíciales cuya composición era dos partes 
de cal hidráulica, una de cemento, seis de 
arena y quince de grava. 

No puede raénosde llamarnos la atención 
este interesante ensayo en el que se obtuvo 
un cuartel higiénico con muy poco coste 
(un 40° o menos que empleando la mampos-
tería de ladrillo); y quizá entre nosotros 
habría ocasión de hacerlos parecidos, y has
ta en determinadas comarcas podría ensa
yarse el tapial, á tín de obtener con gran 
economía habitaciones que sin duda serian 
más convenientes que esos vetustos edifi
cios que generalmente empleamos, consu
miendo crecidas cantidades en modificar su 
distribución sin poder nunca amoldarla á 
las necesidades de la vida del soldado. Con 
dichos cuarteles se esperaría probablemente 
aieior á que los recursos del tesoro nacional 
p t n n i u o llegar en el acuartelamiento y hos

pitalización B lo que el estado actual de la 
ciencia exige. 

La Asociación filantrópica del cuerpo de 
ingenieros acusaba en fin de setiembre últi
mo el estado de fondos que se expresa á con
tinuación: 

Pesetas. Cts. 

Existencia en 3o de junio último. i3.584'89 
Recaudado en el primer trimestre 2.615'25 
ídem de meses atrasados 290*75 

Suma 16.490*89 
Por las cuotas funerarias corres

pondientes al comandante don 
Salvador Mundet, y á los capi
tanes D. Gerónimo Mateos y 
D. José Ruiz y Ramos G.ooo'oo 

Existencia en 3o setiembre de i883 io.49o'89 

La Sociedad benéfica de empleados de inge
nieros tenia en fin de setiembre último el si
guiente estado de fondos: 

Pesctss. Cu. 

Existencia en 3o de junio 2.972*30 
Recaudado en el tercer trimestre. . 5io'oo 
ídem por pagos atrasados 143*00 
ídem por pagos adelantados. . . . loó'oo 

Suma 3.731,30 
Por cuenta del saldo que existe á 

favor del habilitado de Cuba. . . i33'73 

E.\istenciaen 3o setiembre de i885. 3.595*55 

Erratas. 
En el número anterior hubo las siguientes; 
Página 2Ú2, col. 2.^, lincas 26 y 27; dice, 

longitud del muro de costado; léase, coeficien
te para mampostería mediana. 

ídem id., línea 34; dice, c = gh*; léase, 
c — g h' obtenida por comparación con la 

c = — g h^, para muros destacados. 
10 

ídem 263, col. %.*, línea 27; dice, S . " regi
miento; léase, 4.° regimiento. 

ídem 264, fig. 2; magnitud O x , : sobre ella 

dice \ / r , léase ^f . 
i^<^^W^^AA^^A«S^^M% 
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